7. LOS POBRES, DESTINATARIOS DEL REINO

1. OBJETIVOS

* Conocer la actitud de Jesús con los pobres y marginados de su épo​ca.
*Suscitar en los jóvenes un acercamiento afectivo y solidario con las personas marginadas de su comunidad.

2. ORIENTACIONES PARA EL ANIMADOR 

NOTAS DOCTRINALES:

* La misión de Jesús tiene como destinatarios principales a los pobres

(cfr Lc 4,18; 6,20; Mt 11,5).

* El término "pobre" es una categoría sociológica en el Nuevo Testa​mento y en Jesús: pobres son los que carecen de una necesidad básica y los que son despreciados por la sociedad. )

* Jesucristo no tolera la marginación. Por eso su actitud hacia los po​bres y marginados fue de acogida, comprensión, convivencia y cercanía.

TEXTOS DE REFERENCIA: CEC 544.

3. DESARROLLO DE LA REUNIÓN

PARTIMOS DE LA VIDA

3.1. DINÁMICA: LOS MARGINADOS DE AYER Y HOY 


PASOS A SEGUIR:

· Se forman equipos de cinco a siete personas.
· El animador les indica el trabajo a realizar:
· Textos evangélicos: Mt 8,2-4; Le 17,12-14; Mt 21,31-32; Lc 7,37-50;

Mt 9,11; Lc 19,5-6; 14,1-6; 13,10-13; 7,2-10; 17,16; Mc 7,24-30; Jn 4,7​

42; Mt 5,3 Lc 6,20-24;Mt 11,25-26;Mc 8,22-26;Jn 9,6-7;Mt8,17;Lc 8,1-3

· De acuerdo a los textos anteriores, hagan una lista de aquellas per​sonas que eran marginadas por la sociedad judía y describan el comporta​miento que tuvo Jesús con ellas.

· Hagan una lista de aquellas personas que hoy margina nuestra sociedad y describan el comportamiento que tiene la gente con ellas.

· Se reúnen en plenario, Los secretarios presentan en cartelones el trabajo de los equipos

        MARGINADOS

POR LA SOCIEDAD JUDÍA                                ACTITUD DE LA GENTE

​
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MARGINADOS                                             ACTITUD DE LA GENTE
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BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

3.2. CHARLA: JESÚS Y LOS POBRES

 A. JESÚS EN "MALAS COMPAÑÍAS"
En la sociedad y en el tiempo de Jesús había mucha gente marginada por causa de la religión. Marginados eran los que no tenían un origen legí​timo (prosélitos -paganos convertidos al judaísmo-, esclavos, hijos ile​gítimos...); los que ejercían oficios despreciables (arrieros de asnos, pasto​res, carniceros, curtidores, recaudadores de impuestos); los impuros (pe​cadores, prostitutas, publicanos, enfermos); las viudas, las mujeres, los niños, los ignorantes que carecen de formación religiosa, los samaritanos y los paganos en general. Todos ellos eran objeto de desprecio y de con​dena. A la mayoría de ellos se les negaba el acceso a la salvación.

Jesús hace una opción clara por esta gente pobre y marginada. Se junta con ellos, los acepta en su compañía, come con ellos, hace en su favor la mayor parte de sus milagros. Con sus acciones y gestos de solida​ridad da a entender claramente que los pobres son los preferidos de Dios, los privilegiados en el Reino. El Dios del Reino está con los pobres y margi​nados y toma partido por ellos. Esto es lo que Jesús anuncia como buena noticia y como signo de que el Reinado de Dios está presente en medio de los hombres.

B. JESÚS Y LOS PECADORES

Los llamados "pecadores" formaban un grupo "fuera de la ley", y, por lo tanto, un grupo marginado por la sociedad judía. En aquel tiempo el nom​bre de "pecadores" no se refería a una situación moral interior; más bien indicaba una situación social. En una sociedad fundada en la religión, los que ejercían un trabajo o profesión "infame" eran excluidos del culto y de las reuniones públicas. Por eso se les llamaba pecadores no sólo a las personas que no observaban la Ley, sino también a aquellos que ejercían una profesión "despreciable" (como los publicanos, las prostitutas, los car​niceros, los pastores...) o que padecían una enfermedad (como los lepro​sos).

Los pecadores, además de la condena moral, sufrían el desprecio, el rechazo y la marginación. Un caso típico es el de los publicanos o recauda​ dores de aduanas. Estas personas eran despreciadas por sus abusos y especulaciones, por ser colaboradores de los romanos y por tener costum​bres impuras provenientes de los gentiles. Por su profesión se les negaban algunos derechos civiles (como ser jueces y dar testimonio en un juicio); no se les admitía en la convivencia normal (banquetes, bodas); se les negaba el saludo; su dinero no era aceptado por impuro; etc.

Jesús es consciente de que no ha venido a llamar a los justos sino a los pecadores (cfr Mc 2,17). Por eso, rompiendo los formalismos sociales y religiosos de su época, acoge a todas estas personas: platica con una prostituta, defiende a una adúltera, se invita a comer a la casa de Zaqueo (cfr Lc 19,5-6),un cobrador de impuestos de mala fama, etc. Su actitud provoca el escándalo y el rechazo de las autoridades religiosas. Le dicen con desprecio que es "un comilón y bebedor, amigo de publicanos y peca​dores" (Mt 11,19).

Jesús se acerca a los pecadores como un amigo. Les ofrece amistad, comprensión, confianza y fe. Les ofrece la salvación, el perdón de Dios. Los ayuda a reorientar su vida... Jesús, de esta manera, es buena noticia para ellos.

C. JESÚS Y LOS ENFERMOS

Un segundo grupo marginado era el de los enfermos. Para compren​der el comportamiento que tuvo Jesús con ellos es necesario conocer pri​mero el sentido de la enfermedad en la sociedad judía. En la época de Jesús la enfermedad era, ante todo, un signo de pobreza y abandono, ya que el enfermo frecuentemente quedaba desamparado y estaba condena​do a vivir como un mendigo.

Pero había algo más doloroso. La enfermedad era considerada como un castigo o maldición de Dios. El enfermo era sospechoso de pecado.  Aparte del dolor físico llevaba la condena moral.
Por último, la enfermedad suponía también una marginación social. El enfermo en muchos casos era considerado ritualmente "impuro", pecador maldito, y era rechazado y expulsado de la sociedad. Este es el caso con​creto de los leprosos, los más marginados entre los marginados, que por su impureza tenían que vivir fuera de los pueblos o ciudades.

Los evangelios nos dicen que a Jesús le traían personas que sufrían toda clase de enfermedades y dolencias: ciegos, cojos, paralíticos, epilép​ticos (cfr Mt 4,23-24; 9,35; 14,34-36; Mc 8,22-26; Jn 9,1-41). Y él los cura​ba a todos. Pero Jesús no es un doctor que simplemente sana a los enfer​mos. Hace algo más: rehabilita a estas personas que están hundidas por el dolor, la condena moral, la soledad y la marginación social.

Jesús se acerca a los enfermos como hombres necesitados. Los aco​ge, los escucha, los comprende en su dolor y soledad. Les infunde fe y esperanza, ya que descubren que no están abandonados por Dios. Al cu​rarlos los integra de nuevo a la sociedad, a la convivencia con los demás. Jesús, con su actitud hacia ellos, los hace sentirse personas: de nuevo pueden ver, oír, caminar, valerse por sí mismos, vivir...

D. JESÚS Y LA MUJER

Otro grupo de personas marginadas y discriminadas en la sociedad judía eran las mujeres. La mujer era propiedad primero del padre y des​pués del marido. No participaba en la vida pública. Su sitio era la casa y sus deberes eran ocuparse de los hijos y cuidar del hogar. Dentro de la casa la mujer era considerada como un ser inferior al varón. Vivía en una sumisión total al esposo.

La mujer no tenía nada que hacer fuera de la casa. Si salía del hogar, debía cubrirse el rostro y no le estaba permitido detenerse a conversar con los hombres. Estos, a su vez, no las saludaban ni les dirigían la palabra.

La legislación era discriminatoria para las mujeres, ya que no podían ocupar un cargo o función pública y nunca se les admitía a un tribunal como testigos. Lo mismo sucedía en el campo religioso. En la sinagoga no podían estar junto a los varones, sino en un lugar secundario. En el templo no podían llegar hasta el patio de los varones, ya que tenían su propio lugar. No se les enseñaba la Ley ni eran admitidas en las escuelas rabínicas. No podían ser discípulas de un rabino.

La mujer, por tanto, sufría una clara marginación en los tiempos de Jesús. Su situación era tan lamentable que los judíos varones recitaban todos los días la siguiente oración: "Bendito seas, Dios, porque no me has creado pagano, no me has hecho mujer y no me has hecho ignorante".

Jesús ante esta situación toma una actitud revolucionaria que atenta contra los criterios y las costumbres sociales de su época: tiene amigas como Marta y María (cfr Lc 10,38-42); cura a las mujeres (cfr Mc 5,34), incluso llega a tocarlas, lo cual estaba prohibido; platica con una samaritana

(cfr 4,7-42); defiende a una mujer adúltera (cfr Jn 8, 3-11); se deja besar los pies por una prostituta (cfr Lc 7,37-47); acepta entre sus discípulos y segui​dores a las mujeres (cfr Lc 8,1-3) , etc. Jesús, con estas actitudes, acoge, respeta, defiende, honra y promociona humanamente a la mujer. Les de​vuelve su dignidad de personas humanas.

NOS COMPROMETEMOS

3.3. PISTAS PARA EL COMPROMISO
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué podemos hacer para que los pobres de nuestra comunidad sean menos pobres y los marginados menos marginados?
                                           CELEBRAMOS LA VIDA
3.4. CELEBRACIÓN: "SEAMOS SOLIDARIOS CON LOS POBRES" 

A. INTRODUCCIÓN

JOVEN 1: En los tres años de su vida itinerante, Jesús comparte la mayor parte de su tiempo con quienes no tenían lugar dentro del siste​ma social y religioso de la época. Jesús recibía y hablaba con todos, pero especialmente con los más pobres y olvidados.

JO           

                 JOVEN 2: Jesús, de esta manera, denuncia el sistema antiguo que, en nom​bre de Dios, excluía a los pobres, y anuncia uno nuevo que, en nombre del Dios del Reino, acoge a los excluidos.

JO             JOVEN 1: Su mensaje era claro: veía e interpretaba todo desde los más pobres y marginados, a los que él mismo pertenecía, y reiteraba constantemente que no era posible seguir apoyando un sistema que, en nombre de Dios, marginaba a tanta gente.

B. SOCIODRAMA

Tiempo actual. Se encuentra en escena Jesús (quien viste su túnica blanca) con sus discípulos (en su mayoría jóvenes, vestidos con ropa ac​tual) y con un grupo de personas a las que les está anunciando la Buena Nueva... Después entra un joven drogadicto...

NARRADOR: En aquel tiempo un joven se acercó a Jesús. Por sus ojos y el temblor de sus manos supieron todos que era drogadicto.

JOVEN: Maestro, te lo suplico, apaga esta sed que me abrasa. Desde hace días me niegan el agua en las posadas y me rehúyen los caminantes. Noto que las fuerzas poco a poco me abandonan, pero no quiero morir. Ayúdame. Tú eres la Medicina Suprema, el Hombre que nos cura.

NARRADOR: Jesús, conmovido por aquella fe, sonrió dulcemente. Le preguntó:
JESÚS: ¿Cuántos años tienes?
JOVEN: Diecisiete, Señor.
NARRADOR: Cristo tomó las manos secas y frágiles del joven entre las suyas y elevó los ojos. Al instante cerraron las heridas y desaparecie​ron los temblores. De la muchedumbre surgió un murmullo, pues la cura​ción de drogadictos estaba prohibida, pero un gesto del Maestro impuso silencio.
JESÚS: i Ay de aquellos que desprecien a estos hermanos suyos y les llamen impuros! Más les valdría errar por sus barrios y caer en sus pozos. Pues sepan que en los perseguidos vive el Padre y que un gramo de su fe vale más que toda su cosecha de oraciones y sacrificios. Ellos los prece​derán en el Reino.

 NARRADOR: Y, abriéndose camino entre el gentío, abandonó la ciu​dad seguido de sus discípulos más fieles. El joven al que había curado se unió para siempre a ellos.

C. FRASES PARA REFLEXIONAR

Se pone música instrumental. Dos jóvenes leen pausadamente los si​guientes pensamientos:

JOVEN 3: Jesús se rodeó de "malas compañías", tomó partido por los pobres, por los marginados, por los etiquetados como "incré​dulos y pecadores".

                 JOVEN 4: Los pobres son mayoría en nuestro mundo. Son la gran masa que reclama "compasión" y exige dignidad y justicia. El lujo y bienestar de unos pocos son un insulto para las mayorías de personas empobrecidas.

                 JOVEN 3: La defensa eficaz del pobre, del oprimido, del marginado, exige eliminar el pecado real, la situación objetiva que los empobre​ce, oprime y margina. Para ello hay que correr su misma suerte y en ocasiones sufrir con ellos su situación de indignidad, para que el clamor en favor de ellos brote desde su misma realidad hiriente.

                  JOVEN 4: Estar con las gentes que carecen de bienes y de dignidad, ser para ellos "buena noticia" como Jesús, es la prueba de fuego de la credibilidad para las comunidades y para los discípulos de Jesús. Es el test de su autenticidad evangélica.

                 JOVEN 3: Optar hoy desde el seguimiento de Jesús por el necesitado, oprimido, humillado, es la forma de que Jesús sea actualmente buena noticia para los que sólo conocen la mala noticia de su dolor, su opresión y su marginación.

 JOVEN 4: El clamor de los hambrientos, enfermos, explotados y tortura​dos del mundo nos remiten cada día a la opción de Jesús. Su clamor nos evangeliza, si estamos en actitud de dejamos evan​gelizar.

D. ORACIÓN COMUNITARIA
A cada una de las peticiones se responde: SEÑOR, HAZ QUE ESCU​CHEMOS EL GRITO DE LOS POBRES.
· Oremos, para que el Señor nos conceda sensibilidad de espíritu para percibir el clamor de los pobres y hacemos solidarios de su dolor.
· Por la Iglesia, para que sus opciones claras en favor de los pobres y marginados sean la buena noticia que ellos esperan y que el mundo nece​sita.
· Por los hombres y mujeres que en todos los países y continentes son maltratados, humillados y agredidos en sus derechos y dignidad.
· Por los que cierran el oído al evangelio y endurecen el corazón ante los que padecen hambre e injusticia.
· Por los que leemos con gozo la palabra de Jesús: "Dichosos los pobres", y no nos dejamos evangelizar por su clamor doloroso y urgente.

Se pueden añadir más peticiones. Al final un joven lee la siguiente oración:

Señor Jesús, nos impresiona y nos sorprende,

que fueran los pobres y tullidos los que se sentían a gusto a tu lado.
Hoy te pedimos por los hombres sin nombre ni apellido,

por los recluidos y torturados,

por los hacinados en los cinturones de miseria de nuestras ciudades,

por los hombres sin pan ni trabajo,

por las personas abandonadas a su suerte,

por los prohibidos y excomulgados;

por los divorciados, ajuntados, prostitutas, engañados y explotados;

por los que, a pesar del escándalo de muchos,

nos preceden ya en el reino de los cielos.

Señor Jesús, hoy te pedimos por los que esperan la buena noticia y no

les llega,

por los que se la ocultamos o falseamos,

por los que tenemos que ser sal de la tierra y estamos con la masa

conformista,

por los que tenemos que liberar presos, explotados y oprimidos

y nos hemos subido al carro de los dominadores y explotadores.

Señor Jesús, haz florecer la esperanza en el corazón

del que desespera,

siembra confianza en los defraudados por tantas promesas,

haz reverdecer el coraje en los que se cansan y abandonan;

que nunca se apaguen las voces que reclaman justicia.

Anúnciales otra vez a los presos, oprimidos, hambrientos, explotados,

la buena noticia de que tú sigues estando con ellos,

de que se acerca su liberación,

de que hay hombres y mujeres,

que comparten el hambre y sed de justicia

codo a codo con ellos.

(A. DANOZ)
E. CANTO: "Solo le pido a Dios" (León Gieco).
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